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MI PERRA FANI 

Buenos Aires, Diciembre de 1806. 

Seiio1· Rafael Hetnandez. 

De todo mi aprecio. 

Permílame que le dirija ésto para ngradecerle, 
íntimamente la presentacion que tuvo á bien ha­
cerme de su perra Fanny y de sus 110bilidades, 
que han Yenido á suministrarme una prueba mus 
de la inteligencia ~ que estan dolados los ani­
males. 

Una prueba mas, digo, porque tengo otras ante 
cuya evidencio han tenido que inclinarse los de la 
Yetusta escuela que no reconocía mas que instinto 
m11s ó menos refinado en el animo), como ser el 
suicidio de un burro en Son Pablo <Brasil) y el de 
uno gota hace Yarios 01fos, frente al local ele lo So­
ciedad Protectora de los Animoles, hecho que pre­
sencié y que, fo talmente, no tuve tiempo de evitar. 

Los animales que ocurren al suicidio y que eje­
cutan los prodigios de su Fanny, no se me diga 
que tienen instinto solamente, masó menos aguza­
do, es ton dotados rle verdadera inteligencia, y como 
seres sensibles é inteligentes tienen, pues, el mismo 
derecho que los demos, nosot1·0s, á ser bien tra­
tados. 
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Necesilo hacer pública esta prueba de la Fanny, 
para lo que ruégale me haga por escrito su retrato 
físico y moral á fin de que los que llegasen ú leerle 
sepan que, con un poco de paciencia y de trabajo, 
que no nos falta para tantas otras cosas, se tiene 
con el perro no solamente un guardian y fie! 
amigo, sino tambien un completo y gratuito sei-­
vidor. 

Comprenderá, señor Hernandez, c¡ue s i consegui­
mos hacer conocer todo lo que vale un perro y 
todo el provecho que de él puede sncarse, no habrú 
mas penos abondonados y la cómora de asfixifl 
tendría que dejar de funcionar por falto de ocu­
pantes. 

La Sociedad Protectora de los Animo.les babrin 
obtenido, entonces, un espléndido triunfo. 

A la espera del trabajo que le pido, que se lo 
agradezco desde luego, tengo el gusto de saludo1· le 
con todo el aprecio que usted me merece. 

l. L. ALBARRAr.TN . 

o 
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Carta-contestacion al presidente de la Sociedad Pro­
tectora de los Animales 

Nueva Plato, Enero 2 de 1897. 

Seii.or Docto1· Jfriclofo L . Albarracin. 

Muy distinguido amigo: 

Hallóse ciel'to dia, por acas0, un andélluz en via­
je con varios caballeros, de esos protectores ultra­
montanos que son capaces de arrojar al sirviente 
por el balcon sobre el erripedr-ado de b calle, en 
t:astigo de su crueldad por no haber puesto la cama 
al perro, acostumbrado á dormir en mullido lecho. 

Fastidiado de oir contar tantos prodigios de inteli­
gencia y sabiduría en perros, leones, eaballos, elefan­
tes y hasta pulgas sábias (no conocían los ratones de 
Pagano), sin CJUe les llegara su turno á los toros de 
Veragua ni á la muleta de Cúchares, quiso tambien 
echar su cuarto á espadas como domador de fieras 
y refirió que él tenia una lorit.a tan educada para 
comer, que· con una pata sostenía un Yasito lleno 
de vino sin volcarlo, y con la otra sopaba el bizco­
chuelo y lo comía como zi fuezc perzona . 

La cosa causó admiracion; pero no faltó un incré-
dulo que objetara: 

-Pues si con una pnta sostiene el vaso y con la 
otra el bizcochuelo ¿cómo se tiene la lorita? 

-¡Volando! contestó imperturbable el narrador. 
Pero esta salida de Monolito Gazquez no podia 

disimular la andaluzada y quedó de cuerpo enter o 
el mentiroso. 
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Hé querido encobezar con este cuento la narra­
cion que usted, con la autoridad que sus notorios 
servicios le han conquistado, me exige en su estima• 
ble esquela, respecto á los habilidades é indicios de 
raciocinio que he podido observar en mi perra FANI 
como lo llamo ~-o, y no Fanny como lo escribe us­
ted, pues no quise darle nombre de cristiano. por 
mas que lo merezca igunl á muchos con bautis­
mo; sino solamente semejante, cuanto puede serlo 
una especie de inglés acriollado, como si dijéramos 
lsman, Maquinlei ü Odogan, que es mi apellido de 
abolengo femenino, lo que advierto paro que no se 
ofendan los otros y sobre todo, alguna Funny soña­
dora, por la comparnci,m de FANI. 

Con el fin de que si alguno abrigase dudas respec­
to á cónw se tiene m,i lo1·ita, en los casos de alguna 
dificultad , puedo fácilmente averiguarlo, bast1•rü • 
haberla hecho trabajar en su presencia y la de ~u 
estimable familia, que es muy autorizado testimo-
nio, aunque muchas personas la conocen y todas 
son en realidad cosas tan sencillas y hacederos, que 
tienen fócil explicacion. 

Haré la historia completa empezando por 

La adquisicion de Fani 

El año de 1893, me sentí invadido pol' la ofician 
á perros que me contagió mi amigo el Dr. !\Ioriano 
Paunero; me propuse comprar uno, y cierta noche, 
alió poi· los banios mas lejanos del nol'Oeste, ex­
t1·emos de lc1 call e l\Iala-vía, donde me habian noti­
ciado la \'enta d8 un Terranova, en un boliche don­
de llegué á preguntar, me embistió un perro cuyo 
color, en las sombras, no pude distinguir. 

Hice mi defensa, agraclóme la valentía del animal, 
llamé ni dueño, un italiano, le propuse trato por­
que partiu al dia s iguien te para la estancia y no 
r¡ueria. irme sin perro; pidió 20 pesos, los pagué y 
con un collarcito y cadena, que s imuló encontrar 
ahí, como perdido, en que creo se leía FANNY, me 
lo troj o hnsta un corralon donde quedó depositado. 
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Al siguiente dia fui á buscarlo y advertí con dis­
gusto que mi perro no era perro, sino PERRA, y 
perra brava, pues no me dejaba acercará la cadena. 
Tuve que armarme de un rebenque y no sin sangre 
de ambas partes, dominarla; la subí al carruaje y 
mo.rché á la estacion. Estudiando despues en li­
bros, Yi ne á conocer que era el tipo perfecto de raza 
B,·aco, de origen fraccés aclimatado en Inglaterra, 
y tales títulos nobiliarios me resarcian en parte mi 
desagrado. 

Tengo un libro en que estan pintados los tipos 
mas característicos, y el de este parece el retrato fiel 
de la Fani'. Tambien sospeché que debía ser robarlt. 
á al&·un inglés, pero sa!Yé mis escrúpulos con la teo­
ría cte Balbastro y dije:-¡Vuya una perra á cuenta 
de las Malvinas (1). 

En cuanto á lu edad, seria como de un año ó 
poco mas. Desde que comprendió quien era su nue­
"º dueño se mostró lo mas sumisa y cariñosa; no 
se apartaba un instante de mi lado, ni permitia 
que naclie se acel'case. Así justificó el dicho de que 
« paro ser buenos amigos es menester pelearse á 
lo menos una Yez». 

Gustaba de preferencia comidas condimentadas, 
y gusta ahora, pero no las tomaba si yo no inter­
venía. La sirvienta había de rogarle y darle boca­
dos en la boca para comer. 

(1) El Doctor BalbRstro, de familia distinguida de Buenos Aires 
y muy conocido por sus extravagancias rayanas en locura, com­
pró cierta ocasion en u11a cosa inglesa intr0ductora, un paquete 
de medias que le fiaron, aunque por un precio tres veces mayor 
que su valor en plozR:-¡a ooocl bargainl pensó el de Albion. 

Pero the bittcrvino al cobrar la cuenta, pues al fin de muchos 
viajes inútiles tu,•ieron que demnndarlo judicialmenle, y el Dr. 
Bnlbastro se presentó al tribunal ú satisfacer Ja demanda, no con 
dinero contnnte, sino con un cartapacio de escrito y sus documen­
tos fehacientes de ciudadano argentino. Pretendía probar que, 
romo tal. le correspondin uno parte en las Islas Malvinas; que 
habiéndose apoderado de ellas los ingleses, los demandantes 
tenion su parte alícuota en los beneficios del despojo, y {>Or 
tanto oponía la compensacion de créditos, y pedía su ltquidac1on 
final. Así, merced á la codicia del mercader inglés, se armó de 
excelentes medias á cuenta de sus derechos nominales á las 
mencionadas islas:-¡a bacl baroain! 

' 
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A los pocos dias tuve que hacer un viaje y Faní 
quedó en mi cuarto éil lado de las botas y ropas de 
campo que me babia mudado; pues durante tres 
dias no permitió que nadie entrase á acomodar el 
dormitorio, ni que tocnsen nada. 

Introducían una caña por la rendija para alzar 
las botas y se abalanzaba furioso. Solo el hambre 
y los mimos de la familia lograron dulcificar su 
carácter y hacerla capitular al tercer dia. 

A mi regreso comprendí que habin mucho par­
tido que sacar de semejante animal y aunque 
conservaba el disgusto por el sexo, reflexioné que 
para algo intervenía con insistencia el destino, 
pues el año 1860, queriendo tener un perro :le cría 
muy hermosa (de aguas, blanco y lanudo), resultó 
que la murlre tuvo puras hembras, y me conformé 
con una, la c¡uo aprendió cosas admirables. Eru 
gimnastu-entendia todo-y gran punguista de co­
bres á los muchachos de la calle y de frutas á los 
puesteros del me1·cado. Esto la enseñé cuando emi­
gré á Monte,·ideo, dl•nde Ju Jle\'é, en la seguridad 
de no pasar hamb,-e: por fortuna su habilidad se 
redujo ó simples gracias. 

Visto que las dos Ycces que quise tener per1·0, 
fué mi deseo controriado, me resigné filosóficamen­
te y emprendí su educacion. 

Las cosas que se imponen contra nues tra YO­
luntad, resultan siemprn lo mejor: al menos es mi 
experiencia. 

Generalmente miramos el pon·enir por un canuto 
que solo tiene una lente: nuest1·0 deseo; así resul­
tan las imágenes in vertidas, los hechos, las cosas y 
las personas palas arribo; en el coso presente creo 
haber ganado una experiencia: que en estos ani­
males la henibra es nws apta para la eclucacion que 
el macho. 

No solo es fuerte y resistente, sino mas dócil, 
juiciosa y reflexiva. Si esto resultara verdad ya se­
ria algo. 

'=' 

,, .~•~ 
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Fani no sabia absolutamente nada: ni alzar la 
peloto, ni rastrear, ni parar la perdiz, ni pude des­
cubrir nada que indicnsa un principio ele educa­
cion en ella. Empecé por ensefiarla ú obedecer, 
traer la pelota, el pañuelo, el c:epillo para su lava­
do, los diarios, y otros objetos. Despues de algu­
nos meses de campo la lleré á La Plata y el veraT\o 
de 1894 lo pasamos nuevamente en la estan­
cia, de donde la traje á Buenos Aires ó los dos 
afios de su ausencia, viniendo á vivir en la A ve­
nida de Callao entre las calles de Santa Fe v Are-
nales. • 

La proligidad en estos datos tiene su objP.to. 

De cómo la Fani ha revelado t!n sentido precioso de 
que carece el hombre 

Por lo expuesto se deja comprender que no so­
lamente ignorahu en absoluto la localidad en que 
se halloba, sino que aun la ciudad debía ser-Je 
totalmente desconocida. Si alguna Yez hulnera 
pasado por elln, transcurridos los dos años de 
ousencio en La P lata y en el campo, no podía un 
hombre, de celebro bien constituido, consenor 
ninguna nocion topogrúfica respecto á rnmbos, si­
tios y distancias. Menos podia esperarse de ningun 
animal. 

A los pocos días de llegar, en una fria noche 
de invierno, salí con ella en un coui:é de plazo, 
por Callao húcio el Sur; ü pocas cuadras la hice 
bajar para que corriese un rato en la ancha Ave­
nida siguiendo al coche, como hacia en el campo. 
En la calle Alsina la alcé y encerré de nuevo, pa­
ra que no se extraviase á causa de los carruajes, 
hasta que descendimos en casa.de un pariente, calle 
Piedras y Belgr-nno: mns de 25 cuadras de distan­
cia, y la mitad al menos enGerrnda en el coupé y 
doblando en varias calles. 

A las once emprendí el regreso siguiendo Fani 
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á la vista del coche, pero ya por distinta ruta, pues 
tomé por Esmeralda hácia el norte, cuando ol 11 e­
gar al teatro Odeon ó San Martín, viendo que ba­
bia un centenur de carruajes, paré el mio para re­
cogerla. ¡Imposible! Ya se babia extraviado. 

La llamé y la busqué inútilmentB un cuarto de hora 
hasta que, co1wencido de su pérdida dí cuenta en lo 
comisaria é hice circulares telegráficas á las seccio•• 
nes, des pues de Jo cual regresé cariaconteci-do y ju­
rándome una cura radical de mi aficion Paunérica. 

Excusado es decir, que en mi casa, hasta los sir­
vientes participaron de mi pena. Se habia hecho 
querer de todos por su carácter agridulce, pero al 
fin carácter, y tamhien por sus buenos servicios. 

El vacio se notaba Ya. 
Haria una hora que· me hallaba en cama y las 

niñas levant;1clas, repitiendo que Fani podría volver, 
á lo cual yo, con mi autoridad de ingeniero geógrafo 
y larga l ráctico en agrimensura, afirmaba ser tan 
imposible como hacer sudar á un perro; y p11ra 
demostrarlo explicaba las variantes del itinerario 
recorrido, gran parte en <:oche cerrado, sin dejar 
rastro posible ni medio alguno paro. que ser humano 
pudiese acertar con la casa sin tener como Teseo en el 
laberinto de Creta el hilo de Ariadna, ó al menos re­
querü· á los t.ranseuntP-s diciéndoles calle y número, 
cuando en esto, una de mis bijas mas insistente, ó 
atraída por alg 11 leve rumor abre el balcon, recibe 
en el rostro la menuda llovizna, pero descubre á la 
Fani en la puerta de calle, exhalando lijeros gemi­
dos para anunciar su presencia. 

Renuncio á descrjbir las locas expansiones de su 
incontinente regocijo, cuando se halló adentro: sal­
tó ü mi cama corno loca, me acariciaba y restre­
gaba, ·vohia á cada una de las niüas, me saltaba 
de nuevo, gemia y, Dios me perdone, creo que hasta 
llornbo de alegrio. 

Comprendía y apreciaba el peligro que babia corri­
do y celebraba orgullosa, con la satisfaccion de un 
hombre alborozado, el triunfo de haber vencido con 
su esfuerzo propio, aquel riesgo á que hubiera sido 
quizás�i11diferente un muchscho de nueve años. 
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Desbordaho netoment,e . u alegria por lo vuelta 
al hogar de su existencia habitual, y al centre de 
sus afecciones cariifosa •. Expresa! a sotisfoccion por 
una obra buena que nadie era capaz de con umar; 
orgullo de haberla realizado in auxilio extraño, 
y exi(l'ía y se npoderaba con líbertade. no comune 
del premio legítimamente conqui Lado. Ha to me 
atre\'i á os¡ echarle propó~itos firme , (que des­
pue. ba realizado) de no apartor�e de mi lado en 
nuestras calle·. Hoy salgo en coche y en tran­
v[a , pero marcha iempre 1 lado mirándome. 

1'.\Iienl1'ns no se me demue tre que un hombre, 
en idénticos ó análoga circunstuncins, e copoz 
de !Jacer lo mismo, entregado d sus propios recur­
sos, mantendré lo temero1·iu opin1on de que este 
animal no �olamente e tn dolado de cierla luz 
de rnzon, sinó que posee un sentido morol geo­
gráfico, que no pueden dar la academia~, y que 
á poseerlo el hombre, trnslornorio lo civilizneinn 
humnnA. 

E te sentido no e pri\·ath·o del perro: lo lienan 
,la palom;,, el cobollo, el cerdo, la tortuga y mu­
cho otros poro hollar , in equi\'ocorse, el itio que 
lo abrig , la hierbo que los curo y el alimento 
que los nutre: 

!\prendé de las hormigas, 
No van á noque vacío. 

Mari{¡¡ Fierro. 

Fani resuelve ;.n problema doméstico 

Sor, desgraciodamenLe, viudo, y hobiLo un de­
portamento independienle de rnis hijo . Los sir­
,·ionLe- de ellos son nalurolmente mujere y por 
tanto con dificultad puedo tener el mio propio sin 
que hoyo conLiendos de cocina. Aco Lumbro tra­
bojar ha::;ta casi la madrug-uda y por lo maiiana 
gu to el .tnale en comu mientras leo los diorio . 
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Al dia siguiente, despues dB entregarme el diario 
lo mondé ñ la cocina ~· ti poco entraba conduciendo 
con el mayor cuidado el mate, lo entregaba muy 
humilde y me lanznbo esa mirada expresiYa, en 
que, como un paralítico, hace saltar el alma á su pu­
pila. Un cariño y-suba á la carna,-eru toda su 
ambicion. Salta, se acuesta y espera á que lo llame 
de nuevo. 

Desde aquel dia estuYe admirablemente seni­
do en mi aposento, sin anarquius domésticos. 

Fani entra y sale con el mate sin preocuparse de 
nada; me trae los diarios, recibe de los carteros lo 
correspondencia, reparte á cado una de las nifias Ju 
que les remito, distingue á todas por sus nombres y 
en iiwierno exige de aquella á quien entrega cartas, 
con cariñoso mimo, que la deje subir un ro.tito so• 
bre Ju cama. ¡Está siempre tan limpia! 

En la estancia el servicio del mate es mas sério, 
Cuanto me despierto calzo gruesas botas y salgo á la 
quinta, al corral, ú los rastrojos, que siemp1·e dis­
tan hasta 500 metros de las casas. Fam· acarren des­
de la cocina el mate, sa lta cercas, poso por entre los 
alumbrados, sin volcarlo, corre en mi busco, me lo 
entrega, y espera hasta c1ue se lo devuelvo y retorno 
con su canastita en suave trote tl la cocina. Se siento. 
An la puerta mientrns se lo llenan de nuevo y está 
mirando ó donde me traslado para no perderme de 
vista en co.da viaje. 

Así, atendiendo trohnjos. tomo á campo el mate 
caliente y jnmas derrnmo.clo, pues mi mucama tiene 
en esto singular proligidad. 

Muchos personas me han confesuclo que si no lo 
hubitwon virc:to lrnbl'ian creído que era algo como el 
cuento de la lorita. 

A veces se cansa, y entonces es cosa de no creer 
las riñas que sostiene con la mucama. La gruñe y 
hasta la tira el mate, y como la amenazan con lla­
marme, lo recoge con muy mal m?clo y sale gru­
ñendo, pero al llegarse á mi cambw en una hu­
mildad evangélica. Es escena de personas. 
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Fani portera 

En verano y á veces en invierno, acostumbro 
dormir con la puerta abierta, pero á la madruga­
da el fresco y la luz me incomodan-llamo á Fa­
ni, la mando cerrar la puerta y lo hace con toda 
exactitud; luego retorna á su coma hasta que la Jln­
mo para que traiga los diarios. 

El cerrar y abrir las ¡merlas es cosn que hace con 
la mayor facilidad, á veces con una mano, á veces 
con el hocico y cuando tropieza con alguna dificul­
tad se impacie!lta y entonces con las dos manos 
se levanta y dá un violento portazo. 

Suele acontecer que, no conociendo el ')o tiente de 
la puerta, al menos en cusas ugenas, en vez de cerr1:1r 
übre, y Yiceversa, como le sucede á cualquiera de 
torcer una falle,·a al revés. Fani discurre sobre el 
caso, discierne si se le ha mandado abrir ó cenar, 
y visto que de un lado no puede cumplir la órclen, 
da vuelta y empuja por el opuesto hasta conse­
guirlo. 

Luego viene muy ufona, batiendo su media cola y 
meneando el anca como una chula con manton de 
Manila, á recibir en caricias la aprobacion ele su 
trnbajo. 

Diré de paso que esa media cola debe ser carac­
terística del tipo.Asia.parece exactamente en el mo­
delo antes citado, y de los 47 hijos que en cinco da­
tas ha tenido, muchos nacieron rabones, algunos 
con dos vértebras, aunque el padre era pointer im­
portado y de cola como látigo. Excusado es decir 
que me los quitaban de la mano y hasta me roba­
ron muchos. 

Tambien puede ser este un signo aristocrático, 
admitiendo como descendencia del perro de Alci­
biacles, • cuvo ,·abonamiento tuvo la virtud de pre­
ocupar tanto á los utenienses, que aportando por 
algun tiempo sus miradas del héroe, le permitieron 
desenvol:ver alguno de sus atrcYidos proyectos. 
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Fani mucama 

Por la mañano, á mi orden, ábre ]a puert,o, saca 
f'uera su cama, una magniAca piel de car·ner o muy 
cuidada, trae los diarios y cortas á su amo, apro­
xima con el hocico la alivero tan necesario o! fuma 
dor, sirve el mate, a-lcanza los zapatillas ó los boti • 
nes. las medias, cuanto se Je pide, y Juego porte ó 
alguna ligera excursion. 

Su toilette 

Cuando me baño dejo abierta la espito de la 
lluvia, Ja llamo, y ya entra á cupar mi sitio. Re­
cibe primeramente los finos chorros en la cabezo 
y ol cabo de un minuto masó meno., odelanta 1::_n 
paso, despues otro, y así sucesin¡_mente se ba!ia 
desde la cabezo á la cola, empleando como diez 
minuto : invierno v verano. 

Luego s~lle muy despacio, atraviesa la snla de 10. 
bjb]ioleca, sin pisar ni un papel, ni sacudir el cue_rpo, 
hasta que se encuentra en el patio. Allf el sacu_d1rse, 
y mover e, y enjugarse de mil modos; pero J01!1US 
se echa en el suelo, ni se revuelca, ni se aproxima 
á refregaese en paredes, muebles ó personas. 

Sus quehaceres habituales 

El resto del dia atiende á los carteros, recibe y 
entrego á deslino la correspondencia, las cuentas, 
las muestras de las tiendas. Si y e~toy e !1 casa, 
las cortas me las llevo ó mi. Yo las dist1·ibuyo; sube 
escaleras, busca por todas partes y cumple con todu 
. eguridad. Si la mandase llevar cartas al buzan, lo 
haria. Ten_lé mandarla ::on un papel ú cornp_rnr en 
Jo. confileria, pero renuncié por ser cosa peligrosa, 
mas cuando yo la llevo, comprn sus masi t~ , pag?, 
recibe el vpelto y me las troe en la hoco 111 opn­
mirlas iqqiera, para que se las dé su amo. 
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En mi escritorio he suprimido el timbre porgue 
Funi está siempre á mis piés en su felpudo. La 
mando llsmor á un chico llamado Perz'co, ó la mu­
c/1, acha y los distingue bien; vá, lo toma con los 
dientes por el delantal, y quieras ó no quieras, sin 
considerar razones ú ocupocion, no lo suelta basto 
que le r ecibo el prisionero. Cuando no lo encuentr11 
vLtelve muy compungida á dar cuenta como si tu­
Yiese la culpa en no cumplir, pero se hace entender 
que no está en casa ó no lo ha hallado. 

Por el traje ella conoce ol que es sirviente, y así, 
cuando hago alguna experiencia en cosa extraña, 
sucede lo que V. presenc1(1, que no se atrevia á tocar 
lo ropa ele ninguna de las niños, y fué necesario 
que una de ellas se improvisase un delantal, paro 
que obedeciera la orden de traerlo. Ent,re varios 
personas presentes distingue al que es sirviente. 

Esta distincion de las persone 3 poe el vestido es 
muy comun en todos los perros. A veces parecen 
l1ombres; pues para ellos el hábito hace al monge 
-como 0,,illo, aquel personaje de grlln fachado que 
está sie1npre en la calle Florida repartiendo saludos 
ó los coches particulares sin dignarse mirar á los 
ele plaza, los perros respetan al que Y() lujoso y atro­
pellan como fieras al hnropiento. 

Sin emburgo, no siempre se dejan lleYor de los 
apariencios y s1,10len ser mas filósofos que poetas. 
Apropósito: Obsénese con pruclente cautela aquel 
amigo oficioso de lo cusa, ú quien Mastín no acoje 
con su habitual amabilidad-es quizn un sentido 
aparte de que carer.e el hombre, pero que se ma­
nifiesta amenudo en las mugeres y los perros. 

Fani trágica 

Jamás hubiera creído que lo fisonomja de un 
perro pudLera expresar nada, así es que me llamó 
la atencion cierto dia i::-:;te caso: la mando traer á 
la muca·ma que se haílaba ocupada en algo urgente, 
pero como tironease tanto, deja su ocupacion .Y _la 
sigue no tan ágilmente como su conductor ex1gia. 
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Por el comino se le ocurre desatarse el delantal y 
Fanz' , iguió con él muy horonda á entregármelo. 

Yo que veiu la estratagem□, elije á la sirvienta que 
se ocultase y cuando llegó Fani la interrogo muy 
sério:-¿Y Vicent.a? ¿dónde está Vicenta? 

Ella, que estaba segura de tenerla, ¡que lo. traia á 
remolque un momento antes! y que no podia expli­
carse la operacion mágica ele desligar una persona 
de su traje, volvia azorado la cabeza á todos lados, 
abria tamaños ojos y expresaba tan evidente estu­
por que no ero posible dudar de la impresion que la 
dominaba. En cuanto la descubrió de nuevo, cambió 
la escenn en olegria triunfante y aseguró la presa. 

Lo mismo expresa el miedo, el deseo de cualquier 
cosa y lo que es mas raro, la YERGUENZA. 

Sí,_ s_eli.or presidente: V. ha podido ,i~zgor que 
Fani tiene vergüenza. La lla mo, la <tcar1c10, ls pido 
IA mono, y está muy gozosa en la afoble compañia; 
de repente hago como que percibo mal olor en su 
mano, ó cosa asi, y la digo: 

- ¿Qué 11 0 piso.do Fani? Qué olor tienes! Puff t 
Ya sale la pobrecita tan cabizhaja, con los orejas 

caidns, tocando con el hocico en el suelo y to.n clorn­
mente mortificada y corrido, que no ha pasado una 
sola vez, sin que las personas presentes no se 
conduelan con lástima de tanta humildad v bochorno 
pidiéndome en el acto que la ll ,me y 'disipe tan 
penosa irnpresion. A V. mismo y <lemas presentes 
les causó tal efecto. Esto no ha sido eoseñ.ado ino 
espontáneo. Aveces cuando está mu:· afligida, su 
piel forma una arruga cayendo sobre la frente. 

Pam hacerla sa lir de cualquier parte bosta so­
plar li geramente ó cuando mas decirle: - Fani, 
hace calor.-Ya se levanfa y se aleja. 

Cunndo la echan con violencia ó como se espanta 
á ruolquier perro, se ofende y se retiro de mal 
modo, medio ¡;rruñendo. Donde la mando sentarse 
no se mueve; osí es que en cosas de alguno con­
fianzn h llevo siempre y no incomoda: por el con­
trario, llena un número de la tertulia. 

Así como tiene vergüenza tambien tiene rnnidod; 
cuando en la es tancia salgo á caba llo siempre r¡uiere 
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subir en oncas y aunque sea un ratiLo hoy que con­
sentirla; me alcanza las manos y uno la alza delas 
p::itos, como se bnce (sustituyendo va lore ) con una 
mujer; se tiene bien al galope, y bosta en pelos, 
pues sabe andar sola. 

Me trae el cabullo del gal pon, alcanzo mi sombl'e­
ro, el látigo, el pañuelo del cuello, lo. mantitu vieu­
ña y cuanto necesito; viéndome en actitud de mon­
tar no consiente que nadie me o.lconce nada sino ell a 
-lo ar-reba tn de las manos al que lo trae. Si . oigo 
en tilburi ó en coche, solla sin mas trámite y se 
coloca adelante muy el'~uida.-Hay que ,erlu con 
cuanta arrogancia se enderezo sobre sus de lnnLei·ae, 
alza In c".lbezo v mira hócia todos lado v (1 ln dis­
tancia los objetos; con cuónto desden contempla á 
los demas perros que van á pata! 

No es mas soberbio un cochero de cnsa g-l'oncle, ni 
vó mas inflado la bellezi:1 que paseo sola en el bos­
que de Palermo, que Foni en eoche; pero como ol fin 
la songre corre, cuondo vé á los otros penos dispa­
rando como dordos trns las martinetes que abundan, 
ohido los encantos vanidosos de una l:iYilizocion 
sedentaria, y Yue!Ye á 8e1· la percliguerR de ra7.o. 

Fani cómica 

Fani no hahla, pero en1iende mucbo, y si e tro­
ta de ella, aún mas; entonces se incorporn, agita la 
cola, muere el cuerpo con or.dunga de andaluza y 
Yiene ó hncer- sus mimod. 

Pocos veces le dig.) )as cosas directamente, sino 
con rodeos, v lo entiende. 

Por· ejemplo: lia entrado á una habilocion dejan­
do la puerta abierLa, la digo: 

- Fani, ¿eres raza de zorro que tienes miedo que 
la puerta te a prieLe la colo? 

Com·o tocada por un mecanismo dá \'Uella y cier­
ra la puerta. 

Para bajarse del coche: -Casi serio mejor que te 
bojases., En el acto se baja. 
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Cuando e echa o! sol: 
-Te "ª ó dar un tobardillo i no pa as ó la om­

b1·a; lo hoce en egui.da. 
Todo un proce o com¡ lelo de discernimiento se 

opera en e le onimal. 
Por este estilo muchas "eces v much s cosas-ro­

ra "ez fallo-parece que le ba ta'ra escucha!' la pala­
bra que cono e, intercalado en el di. cnr�o, para con­
jeturar el resto. Lo manrlo. in mirado y es lo rni. mo. 

La hrlO'O nbir en una silla comun, se oloca de 
pie, apoyo lo mono en lo nito de] respaldar, ó 
modo rle ¡.iúl1 ito y F=e pone ó predicar; su elocuen· 
cio estó en la colo, v lo movimientos mos ó menos 
agitndo indican los grado. de . u calor oratorio. 

Por fin ube de punlo n lo! e ·tremo que cuando lo 
di 0·o-�1enlira! ¡E·o e fo! ol alta por obre lo bo­
randillo y con el empuje tiro el púlpito al infierno. 

Fani gimnástica 

Como un pet·ro de volatin, .·e tiene en equilibrio 
en una i!lu y on otrn perro hace muy bien el ·at­

to de los pescaclo , como los paya o ; y otro::; cosa 
por el estilo. 

'ube y boja escaleros empinado -. olla obre el 
ba Lon como barrera, po a entre los olambres de 
cerco con la can sti to en la boca, al tondo con el 
cuerpo de co todo es rápido en la carrero y á re­
si tencia vence á muchos, incluso el «Tito», de rnta
Sether· pe1·0 e nota que e. mas Alenien e que 
Esportnna: prefiere el Liceo al Cirro. 

Fani chasquera 

Cuando esloy en el campo, allá por la quinta ó la 
nót'ia, y nece ito una herramienta ó algo de la ca­
. as, e cribo un billete y la mondo de cha que t\ en­
tregár elo á una de la niña . Cumple y no e se­
pa1·a basta que se le ha dado cualquier co a, otro 
papel por ·10 menos, en con te tacion. En e te en­
tido presta Yerdadero servicios porque es puntual, 
llctiYa y diligente. Mucho ,·eces me ha evilado ha­
cer galopar.: un peón distrayéndolo del trabajo. 
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Fani casera 

Ella cuida del aseo en los patios de la estancia, no 
consiente invasiones de gansos, patos y gol linos que 
ensucien, y muchos veces, de m otu propi·io se aba­
lanza y los correten. Tampoco consienl.e go.tos ni 
ratones en los dormitorios, de noche. pues ol menor 
rumor a,·anza y naturalmente los aliurnnla. 

Aunque duermo con In puerta abierta, no es fo­
cil que me apriete cunlquier desconocido. An­
tes habría de pasnr sobre el cadt1vPr de mi guar­
dian. Si lo dejo cuidando el escritorio, nadie entra. 

El criterio de Fani 

Por lo que dejo dicho, se vé r1ue mucho;:; rRc:gos 
decriterioy hasta de juici0se revelan en este ani­
mal. 

LA<s cosos y objetos que conoce, no los con­
fu nrle. 

Las dificultades con que tropieza lns ,illano. 
Si trae el baston en IR boca y no puede pasor la 

puer·la porque tropieza, retrocede y se pone de costa 
do; si io voltea lo tomo de un extremo y pasa. 8ntre 
varios bastones, distingue el mio. Pongo ú distoncia 
el baslon, un diario y un pañuelo, le pido cualquie­
ra de los tres -y rara vez se equivoco. En uno casa 
de mi distincion puse una vez, sobrn un sofá mi 
poñuelo y una pantalla, lo. que ncabobn de alzar 
del suelo-la pedí el primero y me lo tr·ojo, pecli 
la pantalla y la trajo ig uolmente. 

Rabia aprendido muy pronto el nomhre de la pan­
talla, ó debió operarse un proceso de raciocinio en 
s u celebro, pues no conociendo de antemano el ob­
jeto, sino por haberlo levantodo y dicho su nombre 
una sola vez, solo discurriendo por eliminacion pu 
do acel'tar y lo hizo inmedialomenle sin la menor 
vacilaci.on. 
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Dos meses despues repetí la visita en esta casa, 
y en presencia de los numerosos y distinguidos 
tertulios, se hizo la experiencia de colocar la 
misma pantalla en una silla, sin que la viera. En 
seguida la llamé y la dije:-Fani, ¿te acuerdas de 
la pantalla? ¡Búscame la pantalla! 

Salió como flecha, recorrió los sitios aportados 
de la sala, husmeú por los rincones y al fin des­
cubrió sobre una sillo el ansiado objeto de ::;us 
diligentes pesauisas. Apenas la Yió se apoderó de 
ella sin vocilnr, flsiénclolfl por el cabo y me la 
presentó.-Entrégosela ó la señora, la dije: y en el 
acto se la llevó á la mano. 

Un nutrido aplauso de la concurrencia la puso 
mas sobérbia que un vencedor de juegos olfmpicos, 
y todos hubimos de conrnnir en que Fani tiene 
memoria. 

Para aproximar la salivera en el vestíbulo, cuan-
do esló algo retirada rle mi sitio, la 8proxima pri­
mero ú la pared empujando con el hocico y luego 
aprovechándose de ef"e recostadero por un flanco, 
la trf\e con suma facilidad-es táctica de su propio 
discurso-pero la modifica segun los circunstancias 
si encuentra algun obstáculo imprevisto en su campo 
de maniobras. Y es notable como sabe aprovecharlo. 

Ella no sigue á nadie que la llame á la calle, ni 
al sin·iente que la cuido, salvo que yo, ó alguna de 
las niñas lfl mande; pero he ensayado mandarla con 
personns extrañas y obedeció, aunque al principio 
volvía la cabeza como interrogándome admirada de 
semejante noYedad. Hoy YÓ pronto si ie ordeno. 

Hace dos años, cnando se prohibia andar en la ca­
lle perros sin bozal, aunque tuviesen patente, cada 
vez que se quería sacarla se la pedia á ella su bozal~ 
corriendo lo traía y lo presentabfl para que se lo pu­
sieran. Si algun deseo urgente la instaba á salir, 
ella misma presentaba su bozal. 

Ahora que snle sin él, en circunstancias nnálogas, -
me ha traído expont:íneamente al siniente para que 
lo mande con ella, pues jamf\s sale sola. La com-
prendí y fué fúcil conocer que había obrado con-
forme á sus conveniencias. 
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Dias pasados tornnbamos en familin helados de 
erema ó que es decididamente aficionado. 

Como no se habian cuidado de parLiciparle, quizá 
por no lwber observado sus mudas inslancios, y dis­
currjendo como un profesor de lógica, que la cosa 
podia concluil' sin su intervencion, se me ¡11'esenla 
derrepente trayendo al sirrientito por el delantal-al 
principio me extrañó, por que no hnbiu pensado en 
llamarlo, pero fueron tan vivas y expresivas sus ma­
nifestaciones, que todos comprendimos que lo traía 
para que le ordenara darle bel.idos. 

-¿l!:s .que quieres helados?, la elije. 
Con la cola, con los ojos, con todo el cuerpo ex­

presó su asentimiento. Se le dieron y los devoró. 

Fani viajera 

No me causa la mas pequeña molestia en los 
vw.1es. Sstá tan acostumbrada al tren que se di­
rige á la perrer-a y la conocen los guardas. 

En el carruaje se instala sin molestar y se hiergue 
al lado del conductor como un auriga de blasonada 
librea. Conoce cuando VO\' ú sal in· no !levo ria. Al \'er 
arreglar la bal ija y derÍrns preparatirns de vioje, 
no se aparta de mi lado bastn el momento de des­
pedirme de la fami lia y entonces, en vez de saltar 
con alegria al coche, se retira silenciosa, volviendo 
de vez en cuando la cabeza entristecida, cual si 
quisiera despedirse con su melancólica mirndn. Se 
recoge á mi departamento y en muchos horas. ?-º 
sole. Pero cuando rngreso ¡qué algazara y regoc1.1ol 
l\fos no salta ni pone las putas en la ropo. 

Fani pelotari 

Soy un razonable jugador de pelota pero á cesta, 
v rne sucede con frecuencia ir al club á hor,1s que 
Üo ha~· con quien armar partido-entonces entro 
á pelotear solo, pero como la cancha es grande y 
el peloteo largo, muchfls veces queda la pelota á 20 
ó 3íl me~ros y es mas lu que se anda en traerla 
que en ~ugar. 
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Así cada dia tenia que busc-nr alguno, rogarle y 
pagarle para que hiciera este molesto oficio. Ahora 
no: Fani permanece a lejoda en u n rincon. vigilante 
por algun pe)olazo importuno y no se mueve hasta 
que con 105 0,10s ó una palabra la mando. CuarentB 
ó cincuenta metros los snlva en segundos, y me 
entrega la pelotn en mano sin morderla ni mojarla. 

Fani motor 

Si yo di.[era que mi Fani es quien tira el agua 
del pozo par·a el baño y demas necesidades de mi 
servicio, serian capaces de creer algunos que es el 
cuento de ln lo1·ita. Nflda mas cierto sin em­
bargo. 

En mi casa de cnmpo ltay dos departamentos, 
con baños é inodoros, servicio de aguo en la co­
cina, en dos jnrdines y una pi !eta de pes<~aditos. 
Mas ele doce per·:5onas se larnn, bafüm y consu­
men agua corriente de un depós!to que tiene un 
metl'o cúbi<.:o de capacidad ó. cinco de altura. Hay 
que llenarlo dos ó tres veces d iariamente, en ve­
rano. 

Semejante trabajo es muy penoso para los peo­
nes, pues cua lquier gaucho prefiere galopar cinco 
leguas nevnndo, que mover una hora los brazos 
en I r·abajo tan monótono y fatigoso. 

Un molino á viento cuesta mil pesos, es capr·i­
choso y sucede que si necesitamos ngua, ha de es­
perarse á que sople viento, y si es récio rompe la 
maquinario que es difíci l de componer . 

Poro obviar esto, mi hijo ha aneglado un tambor 
giratorio que tiene como tres metros de diámetro y 
sesenta centímetros de caja, el que por una cor­
rea de trnsmision, a l girar sobre su eje, mueve 
la bomba y llena el depósi to. 

Ln Fani ejecuta perfectamente el trabajo del pe1"ro 
afilaclo1· en el cual la reemplazan admirablemente 
un h ijo de _ella Tam,w·, que tambien s ine el mal.e 
(le enseñó Fani) y un Sether puro, que con él tra­
baj nn é. la par. 
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_ Es un gozo verlos trotando al mejor compás y sin 
detenerse, hasta que una r.ampnnilla automática avi­
sa que está lleno el deµósito y han conc:luido su ~ro.ba­
jo. Veinticinco minutos tardan en alzar los 960 litros 
que contiene. Todo eslo es bello, útil, económico 
y fácil. 

Idónea en agrimensura 

Ya que el sexo femenino vá invadiendo, abanico 
en mano, nuestro campo, y tenemos doct.01·as mé­
dicas, abogadas, bachilleras (sin malicia) forma­
céuticas y aspirantas á ingenieras, me perdonaran 
los señores ldóneos que han inventado este título 
Facul Lativo en Farmácia, por habérselo ncordado 
EX-CÁTEDRA, á Fani, en agrimernmra. 

Cuando me hallo en la colonia Nueva Plata, á 
menudo lcnfo necesidad de recurrir al ejercicio de 
mi profesion, y ejecutar pequeñas mensuras en 
chacras ó q11ir.tas, ya para trazar un alambrado 
corno para culcular un trabajo de sementera, ó des­
lindar alguna c:0ncesion. En rales casos, no pa­
sando de 20 ú 30 heet;írens, me bastan dos peones, 
cunlquiera, y mi ayudnnte z"dóneo, que es Fani. 

Procedo así: Iniciada la línea, el peon delantero 
conduce el teodolito, los piquetes, y los jalones 
de repuesto; el otro coloca la manija de atrás de 
la cinta metálica, que sustituye á la cadena, en 
el punto de arranque y sucesivamente en los pi­
quetes de señal que el delantero vá dejando; Faní 
conduce la dicha cinta sujeta á su collnr por· una 
cuerda como de dos metros, y sin precipitacion ni 
tardanza, sigue rectamente tras de mi., la línea que 
voy prolongando con los jolones, sin que sean 
cau~n para hacerla desviar los cardos, ni las es­
pinas del camino. 

Si se trota de medir un cerco ó un campo la­
brado cuyo marco está bien definido, no se upnrla 
de esa lfnea aunque yo me separe algun<?s pasos; á 
campo-traviesa me sigue con toda exactitud. Cuando 
el cadene1·0 de atrás le dá la voz de ALTO, se detie­
ne hasta gue el de adelante clava el piquete de señal 
y le dice:-:-Siga. 
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Ejecuta esto, c011 tanto reposo y atencion, quepa­
rece tuYier·a conciencia de la g1·aved«d de las fun­
ciones prufesionale.R que en aquel acto desempeña. 

Cuando en el trayecto snle de improviso una per­
diz, ó pasa algun rnton ó conejo silvestre disparando, 

• sus nénios se crispan, los ojos se iluminan con 
fulgores de áscuas en sus órbitas, se electriza todo 
el cuerpo, y aquella fisonomía sin gesto se anima 
con viveza centelleante; pero sahe contener sus im­
pulsos naturales ':! no hace el menor arranque ni 
se aparta de Ja línea que viene siguiendo. 

Reflexiónese imparcia mente: cuónta enerjía, cuán­
ta presion nerviosa. cu~nto dominio propio, cuónta 
fuerza de voluntad educada necesita poseer un perro 
de rnza, para ver salir una perdiz d su lado y no 
lanzarse como flecha tras lo codiciada presa. ¡No hay 
muchos homhres que sin las leer-iones de Stuard 
Smilles sean capaces de dominnt' nsí sus ímpetus 
pasionales! 

Aunque en realidad el trnlrnjo materinl no es 
grande, comparado con el de la noria, pero no es 
menos importante, pues muchas veces falta un peon 
para un trazado urgente y si lo hay, es rnene~Ler 
emplear un buen rato en explicarle el procedimiento 
y ensaHH' antes, lo que Fani ejecuta con lo. mayo1· 
facilidacl. 

Si hubiera de hacer un Lrabaju largo, 1~ arregla ria 
una guarnicion con el tiro para la ci ,ita, á tin de 
ali,·iarle el pe:-o, y me serviria como un hombre. 

Recomiendo n mis colegas en ejr1·cicio que tengan 
un µerro-y les serrirá como gua1·dian-es amable 
compañero en las soledacles-¡;;01·1irende á la ca­
cerola con perdices, peludos , piches v mulitas-poin­
ter para cazar en los pocos días desocupados-es 
ayudrinte idóneo en la c;adena-pnga coi-to pasaje­
no cobra honorarios~, la felicidad rel>osante de que 
diRfruta se comunica ó toda la cuadri !la. 
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Física y moral 

Segun puede V d. ver por el retrato que tu ve el 
gusto de enviarle, Fani es de color gris con amplias 
y lucientes manchas negras que la cubren ambos 
costados y el dorso, formando como una chaquetilla 
de torero; en la frente tiene una chorrera blonca 
que resplandece entre el negro lustroso de su cabeza 
y grandes orejns que al correr flotan como bandero­
las ó balen como álas de su cara expresiva, por 
grandes ojos animada. • 

Sus formas son elegantes-su complexion robus­
ta--sus posiciones gallardas-su piel un terciopelo­
su carácter complaciente-su aseo irreprochnble­
sus costumbres respetuosas-su obediencia sumisa 
v sus habilidades Yarias. 
• Despues de comer acostumbro reclinarme en un 
sillon á fumar, meditar ó dormir un rato. Fani se 
coloca ó mi lado ó se pone á espiar las lauchas, 
pero al cabo de media horn cuando mós, me inter­
rumpe moviéndome con su mano ó con el hocico, 
para que despierte y la saque á poseo. Esto le ha 
enseñado mi familia, que es opuesta á dejarme 
dormir despues de comer, y ella lo ejecuta con 
admirable puntualidad por la cuenta que le tiene. 
Me deja reposar un rato y nada mas. 

Para comer es lo mas pulcra: los alfajores y plan­
tillas le gustan mucho, pern si le ordeno no comer 
una cuando la tiene en la bo~a, no lo hace hasta que 
le digo: cómala. 

Jamas se rasca ni comete ninguna impropiedad 
so,·ial, así es que, niños y damas pasan con ella 
ratos muy entretenidos y ella goza prerogativas pro­
pias de una princesa .... canina. ¡Si buenos bocados 
come, buenos azotes le cuestan! 

Y basta de Fani 

Pod1;ia aún referir otras cosas d9 menor cuantía, 
como alcanzarme en el cam1,o el rebenque si se cae, 
tener el cabollo si me apeo, alzar un boton que se 
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desprende, y hasta un papel ó una moned11 de 
nikel, pero las dichos son las que se l'elacionan 
con los servicios de ,·erdadero utilidad que puede 
prestar cualquier pel'l'o educarlo. 

Fani no es un prodi&"io. sinó simplemente una 
muestra de lo que puecte hncer cunlquiera . 

ReAérole sus lrnbilidades, pnrn que usted con su 
espíritu propagandista y su ca1·acterísticn aficion á 
estos animales, saque en favor de ellos un partido 
que puede beneficiar f\ los hombres y d los perros. 

Favoreciendo la especie 

Esle ai'ío me propongo conseguir que rn1·ios pues­
teros acliestr·en su perro paro cuidor bien la mo­
jada, y será de grande utilidad. 

Por mi parte creo que una de los mejores ma­
neras de proteger estos nobles animnle , es edu­
corlo,:; por·a que sean útiles. Un animal que come, 
que molesta, que ocupo sitio en casn estreeha, que 
requiere cnsi un sír,·iente para s11 atencion y cui­
dado, es realmente una hipoteca que no todos pue­
den sufragar. Es cnpricho de rico. 

Como este nnimal es tnn social y simpático, los fa­
milias satisfacen la inclinncion nalurnl, c:uidondo 
esos fnlderos tontos y ,·epugnnntes. 

¡Cu1\n hermoso es Yer una lindn niiin, >-Oni·iente 
y débil, sujetando cnn unn ,·islosa cintn de ,:;eda al 
enorme mastln que, n su Indo, representu lu fuerza. 
la lenltad v el Ynlor, en noble custúdia e.le lo ino­
cencia Y lá Yirtud! 

Sí ed·ucárnmo;;; fi los perros po,·a que presten al­
guna utilidad, no Yeríamos en lo cámara de asfi­
xia, ó ato,·rando por los calles, muchos represen• 
tantes de razas selectas y cn¡Jnces de un verdadero 
~ervic:io . Cada ser en lo tie1-rn debe bostarse á si 
mismo, llenar sus necesidodes sin gra,·1tar sobre 
los demos, y si se considera que con desperdicios 
vi,·e un perro, cada caso puede disfruta1· con él de 
una sotisfoccion y un pro,·eclio. 

En la cjudad, no hay perro que no puedH ser\'ir 
de algo: traer encargos; ir de una casa á otra de la . 
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familia; conducir atados 6 lo canasta de mercodo; ir 
con lo libreto al almocen; truer en una canastita los 
artículos; ir con las niñas d lu escuela, lle,·ando li­
bros; til'or del cochecito ele paseo á niños, tullidos ó 
lisiados; recibir las cartas; limpiu1· de ratones y 
gatos fol'Osteros, y sobre todo, guard¡n la coso, el 
taller, ó la tienda, contra visitns no presentados ni 
presentables. Tambien mo"er pequeñas máquinas 
de tornear piezas finas, limpiar cubierto~ en hoteles 
ó asilos, ~enir al atilndor, urrl'lstrar carritos de 
frutas, ele órganos. de encomiendas, etc. 

Los perros que en mi c·oso proveen de aguo cor­
riente á todo el establecimiento reemplazan á. un 
peon de JO pesos mensuales, no rezongan, no fnl­
tnn nunca, no se desconchaban, no arman camo­
rra sino con los otros perros, no beben licores, no 
consumen yer·ho, ni galleta, no exigen buena co­
mida y ademas hacen otros sen·icios, como ogarrar 
las gol linos ol cocine1·0, custodiar la caso de noche, 
ayudar á parar rodeo, etc. 

El perro ovejero 

Un puestero mio. el alcalde Isidro Flores, tiene 
un perro que le reemplaza un peon de 2o pesos al 
mes. Cuidn la majada, lo dú vuelta cuando se vá 
lejos, le ayuda á arrearla, Yigila de noche paro que 
no entren zorros en ella y jamas mortifica ningun 
cordero. Es de mediano tamaíio. pelo largo, negro, 
con manchas amnrillas y alguna blanca en el bajo 
pecho, orejas medio caídas ~- con dos pintos amari­
llas en la frente, de esos que se clicen cuall'o ojos. 
Se llama Capataz. 

Otro puestero posee un perro criollo que es to­
davía mas \'aquea no, pues el dueño \'igila desde su 
man,oi·uUo (1) las ovejns y lo mnnda á traerlas. Le 
hace señas con el sombrero y el perro entiende hácia 
el lado que debe ir. Cuando las recoje solo dejn en el 
campo las enfermas y las que tienen r:ordero <.:hico. 

(1) Mirador rústico en los árboles ó el moginete del rancho 
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Pues e.::Ln noYedod que á muchos causa mara -
vill n, se hfllla consigna<ia en un manuscrito Griego 
halh1do en las ruinas de Herculano y publicado 
por LnnLier bojo el título Viages de Antenor, quien 
refiere que habiendo ido á buscar al poeta Bion 
ú su 1·etiro campestre, le halló apacent,ando sus 
oYejas, y llegada la hora de retírt1rse ú la cnbaña: 
« Hi::;o entonces Bion una sefía á su perTo, el cual 
« 1·ecogió el ganado; y pasto1·, pen·o y c,J1•deros rria1·­
« chamas en buena compa?°i.z·a.» 

En este, como en muchos puntos, ha dormido 
siglos la humanidad. 

Otro puestero tiene un cachorro de la familia del 
Capata:c, pero mos chicuelo y de oreja el'guida, es­
pecialísimo ¡;ora encerrar las ovejas y hacerlos pa­
sar ol Lrnseor·rnl: ladra sin cesar y ó veces atropella 
y las muerde en el gurl'On, sin lastimarlas. 

Estos senicios que pueden prestar los perros en 
las majadas, son de positiva impol'taneia y econo­
mía. De ordinario. el Capritaz y sus congénnres, 
pel'miten ni amo oeuparse Je sus quebaceres inte­
riore::, y aun ó veees ir á ganarse algun j•II'nul en 
yerrt1s ú trill.Js, ó desempeñar cualquier urgencia, 
bastondo uno de la familia que se encargue de 
mandarle á repuntai· de ve7, en cuando la mojada . 
Ningun peon lo !taró con mas cuidado. 

Cuando el sol está mu~' ardiente, ó por que la ca­
ponada camina mucho, ó por las sabandijas, en fin, 
por cunlquier cnuso, la mojada se esparce en el 
campo y se dificultu la marcha al recogerla, dos ó 
tres personas se necesitan y aún así eansan los ca­
balgaduras antes de encerrarlas. 

El perrito entonces, corriendo de un extremo á 
otro y ladrondo sin cesar, presta el servicio de dos 
hombres á caballo. Porn la hacienda vacunn eso 
es prodigioso: un buen perro Yale cualro peones al 
recogerlo. 

Pero en donde los senicios del Capataz adquie­
ren las proporciones de un rnrcladero salvataje, es 
cuando se arma una de esas tormentas de Yerano. 
que en un día de sol rajante nacen de un pequeñÓ 
punto negro en el horiwnte, se extienden mugiendo, 
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como un sudario fúnebre en todo el cielo, ,. de 
su seno r11sgndo f\ intérvn los por la luz ftamígern 
precursoro del rayo, se desprenden torrentes de 
agua, moles de menuda piedra que l1ieren como ba­
las de rifle. dejando en prJcos momento'-, rlesgaja­
dos los órboles, arrnsadas las semente1·ns. un tendal 
de pójaros y martinetas muertas, y ., ,·e(;es terneros 
j' potrill os estr(lpearlos. 

La 3 ovejas recien esquilnrlo!'-. y los cordel'Os tier­
nos, son incapaces dP. l'esistir un hu rnco n de E:ncro. 
En una hora se pierde náufrogo. el pl'orlucto de to­
do el año. 

Es nece:S&rio correr, cor re,· mucho, co1·rer lodos 
para arrear presto lns ovejas, y en trarlns fl l go l pon, 
ó al corral, ó al grupo de árboles, ó cordh l, t'> macie­
go l ó cu~·o a brigo pueden soharse. Lns OYejos nsus­
tadas por lo tormento y contn,l'iodns por el viento 
que lu precede, remolinean, se umontonan. y se 
páran. ¡Se han perdido por solo esto mós millones! 

Aquí el pel'ro Ca.pala~ es lo pro1·idenc1a de ellas 
y del orno: corr-e, ladra, atropel la, se traslada en 
segundos de tiempo ó largas distnncias y azuzado 
por lu voz de su amo, obediente rí s u polabra, atento 
á su indicacion, no dejo una sola pieza en media 
legua de su perficie. Lu tormenta descarga en el 
momento que la hacienda menuda está al abrigo de 
s us func::-los estragos! 

Considérese cuánto destrozo, cuánta pél'dida, cuán­
to desaliento para el pobre puestero, que se encuen­
tra solo. impotente ante la tempestad, paro defender 
el fruto de su trabajo, por carecer de un perro capa­
taz, cu,·a enseñanza es un entretenimiento, mien­
tras duermen quizás en la cocina, ó tiritan en los 
vizcacheras, muchos perros holgazanes, ton mal tra­
tados como inútiles. 

Su educacion es lo mas sencillo. Cuondo nace 
amamántese en o,·eja si fuese posible, y sino desde 
chico arrímenlo á ellas. Yo cachorro, llévese con 
una cuerda de 10 ó 15 metros, para ayuda,· á la 
encierra y azuzándolo con frecuencia, se hace la­
drador y se le enseña fácil á atropellar las rezaga­
das. 
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S i hoy zorros :--e le ¡:,one casillu junto al corrnl y 
que no le falle jamas la comida y ca1·i1io clel amo. 
Hay pe l'ro que lleva la comida al que estú atado. 

Método de enseñanza 

Lo pi-imero que debe aprender el educondo, es 
obedecer po i· su nombre, t l'aer lo pelota y algunos 
objeto,:; que se le arrojen. No traerlos cuando quiero, 
sino cuando se le monde. Todo e::;to, juganflo con 
él. Paro enscñode uno <:osn, <lis<.;Ul'l'ir uno el medio 
mas ,:;endllo, y conducirlo dos ó tres veces ñ que 
lo linp;o, con du lzuro, sin cnusorle temor . 

Paden<:ia, constoncia, cnr·iño. golosina y !Migo. 
Tt',do en dosis proporcionales y oportunos. l'\¡1dn de 
palos y puntopiés, ni rnbietas incontinentes: hoy que 
educnr e los dos. 

Por ejemplo: pnru cerrnr la puerta, eoso que 
np1·endió Fani en dos minutos, le Jo~ la YOZ de mon­
do dos ,·rces, In llern ¡\ In puer·ln, le oh~') lo mono, 
empujo la puel'lo y cuando se ho cerrodo le hago una 
cnrkin que elln meretribuvecon evidente snti,:;fac­
ci011; esto significo que ha ·comprendido. Me retiro, 
YUel\'O ü 0t·denarle, ,·uel\'O ó hacerle la operocion y 
nuevamente ,1 acoriciorla. A la cuurta ,·ez va lo 
hizo solo. Si hasta la sexta no hubiese obedecido, 
habría tenido: primero un tiron de orejas, despues 
el mimbre en c1·escendo; pero no fué necesario. Tam­
poco debe ser muy larga lo leccion, ni pasar de 
uno cosa ó otl'O en la misma se~ion. 

Para traer la soliYera, le bojobn la cabeza po­
niéndolo el hocico junto ni mueble y despues de 
hncel'lo empujar varias veces, mo,· iéndole el hocico 
con mi mano, me pongo adelante tiründolo del cue­
llo con una cuerda, repitiendo siempre In úrden y 
cuidando esté limpia la vasija, porque es muy deli­
cado de olfato; pora lrobajnr en la noria, entrf>l'la 
al tambor v llamarla de adelante. 

A medida que vá aprendiendo nlgo, se noto la 
fac ilidad para aprender otras cosos. Hoy, 1.:uanto me 
ocurre hace; basta que yo imagine el medio de ha­
cerle comprender lo que deseo. 
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Sobre todo, no permito que nadie le hable ni dis­
traiga en el trabajo-que ningun extraño la dé golo­
sinas ó la acaricie. En tales casos la pego, ó la riño, 
ó la miro fuerte v basta·. 

Cuando la acarician hombres se retira con suavi­
dad y prudencia, pues no es ingrata, y el confitero 
Allende interpreta que en toles casos Fnni dice: 
-«Gracias, caba llero; pero usted me compromete.» 
Con las damos se deja acariciar y retribuye. porque 
como se entretienen con sus grucius. y no son in­
dinadas á cazar con perros, la permito gowr esa 
sociedad inol'ensiva. 

Yo sé bien que muchos hnn .de conocer perros 
que hacen cunlquiera de estas cosos y otrfls distin­
tas. Pues bien, eso sirve para ·confirmar las fucul­
tades nativas de esta raza, para ser educada, sin que 
quite nada al mérito de Fani; pero que otro reuna 
todas las condiciones, con tunto desarrollo; que 
sepa las cosus y preste todos los servicios que ella, 
lo encontraría raro-no porque sen imposible, al 
contrario, sino por la indolencia humana-y porque 
no lo he visto en ningun libro. 

Yo, solo he podido dedicar ó esto ro.tos perdidos, 
pero que cuestan trabajo y fotigo. 

Perdigueando 

La caza de perdiz caracteriw la especialidad 
instintiva de esta r·aza , cuya manera de actuar npa­
siona al mBs indiferente, y se la explicaré en breves 
términos por si lo ignora, quizá con la inconfesa­
ble esperanza de ver algun día, por estn su casa, 
"RI gran protector de los animales con la escopeta 
a l brazo, el morral bien lleno y el per-ro jadeando. 

T\fas si no fuera usted, habrá ot.ros que quieran 
gozar un plocer tan variado cuanto higiénico y 
provechoso, pues sFJ.bido es que un loco hace un 
mil; y vaya este cumplimiento á Paunero, que me 
en loqueció. 

El moderno Nemrod sale al campo en carruaje, 
con su escopeta y su perro, llega al sitio donde 
sabe que hay perdices ( sea un rastrojo) y se 
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interna á lo ventura ó costea á su alrededor. La 
mejor horo es por lo mañana y por la larde. 

El perro -com1enzn á correr adelante, olfateando 
el terreno, ~ describiendo curvas y círculos, sin ale­
jarse mas de 25 á 50 metros de su amo, quien lo 
sigue con lo escopeta preparada- de pronto tomo uno 
línea recta-es que se ha lla sobre el rostro de una 
perdiz que huye silenciosa y ogazapoua entre las pa­
jos hasta enconderse bojo ayuella mata mas es­
pesa que mejor lo oculta de su persecutor. 

Ya cerca, la cola del rnagia1· se agita como fusta 
en nerviosa. mono y con la oscilocion lenta ó vivaz, 
nnuncia si la perdiz es chico ó martineta. 

De pronto la descubre ó 3 ó 4 metros, en su gua.­
ridu, y se detiene como petrificado por oculta ección, 
sin respirar, el cuerpo ríg\do, la cola tendido, y 
á veces con uno pota en el aire sin llegará sentarla. 

Su mirada fascinadora. fijo en la presa con in­
tensidad tanta, como si quisiera clavarla en oque! 
sitio. ¡Es una estátua en medio campo! 

A esto se llama pamr la pe1·diz. 
El cazador se aproxima y (claro está} no vé nada 

ullf donde el lince vé muy claro, pero á una 
polobra- ¡zus! salto sobre el áve y la hoce volnr­
cl cazador la dejn alejarse ocbo, diez ó veinte me­
tros, y cuando ha tomado lfnea recto en rt,pido rn­
lido ó cinco metros elevada de la tierra, tiende lo 
escopeta, vomita el rayo y cóe desplomada en mi­
tad de su carrera, dejando en el espacio un despa­
rramo de plumos. 

El perro que no la ha perdido un seo-undo de 
visto, corre tras ello; si vé que se aleja d,3masindo 
conoce que «vá con mejor solud que antes» y se 
detiene monifiestamente tan contr·uriado corno el 
cazador chombon; pero si eñe, la trae en seguida 
sin moderli:l y la deposi1.a solemnemente á los pies 
de su umo, como un homenaje ó lo soberanía: luego 
viene á recibir una caricia, único premio de su inte­
ligente trabajo y vuelven á empezar con mayor ar­
dor amo y perro la taren. 

A veces en el rastreo, la pe1·diz que se siente perse­
guida, en vez de ocultarse vuela. 
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Esta es la mas vivo emocion del cazador, pues 
como vá prepal'odo puede triunfar allí su habilidad 
-ú lo cual e ]loma levanta/' la pe1·diz-y I fí ica,_
lo químico, la mecánica, lo balístico y el arte, com­
binado por el ingenio hum1 no, deciden ú buen
pl'écio del destino de un pajarito.

Las perdices que se compran en el mercado, los 
motan los muchachos con una ·año, pero, natu­
rnlmenle, ¡i'lo tienen el mism o-usto que la otro 1 

En todo e Lo hay I oco que enseñarle al perl'o 
de raza: no e sabiendo. 

olo es J reciso acostumbrarlo ó obedecer por u 
nombre ocorlo unos cuonlos dia sujelo con 
un cordel de 10 6 15 metros. ó In cintura del co­
zodor, ¡ ora que no e aporte mucho en el rasL1·eo, 
llnmal'!o cuondo se alejo, mas ino obe1lece, un tirón 
del co1·del. 

MoROCK, hijo de F ANI, de 8 me es de edad, salió 
una vez con col'del, y nodn más. E mus reposado 

juicioso que u madre. Pora lo otro�, mo ardo­
rosos, serán ne esarios hostu tres lecciones. 

De-pues e hacen tan npasionados cazadores que 
siguen con cuolquiero que Io llamo: Su verdadero 
iman e la e copelo. 

Me I arec que el perro criollo apl'ende lo mismo. 
A í es que, un perro de col idad, se tran fiere y 

utiliza, como un utensilio del oficio. Pero e to solo 
debe hacer e con notables excepciones. 

Arruí, en Pebuojó, hay un gran cozodor, Carminoti, 
que tiene carruoges, y perros enseñado , en que o­
bre, ole VE us hija de Faní, lo cunles alquila il buen 
precio ó lo nficionodos que vienen de Buenos Aires. 

Pero esto no lo cuente usted á nadie, por que e 
levonl rnn empre ario en todas los estaciones, que 
no inundaron de perro , como en Constantinopln, 
y nos dejol'an eriale lo campos de perdice . 

Terminando, que ya es tiempo 

Reflexionando sobre todo esto,· creo que lo o­
ciedad que u ted con Lnnta abneo-acion • ncierlo 
preside, _llenario uno de u. noble propósitos,
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instituyendo premios para los que indicasen nuevas 
y útiles aplicaciones de los perros, sin excluir otros 
animales, y al mismo tiempo explicaran los mé­
todos mas fáciles 1 ara su educacion y enseñnnza. 

Esos trabajos podrían impl'imirse y repartirse 
entre los asociados, para que fomentaran su pro­
pagacion. 

Desde que el hombre imaginó servirse del buey, 
del caballo, del elefante y el camello, muy poco se 
ha ideado en este sentido. 

Los perros arrastrando el trineo en las regiones 
del Nort.e, e,jecutando salvatajes en Terranova, des­
enterrando peregrinos en San Bernardo, y revelando 
en todos los pafses, todas las razas, no solo con­
diciones peculiares y nativas, sino focultodes inte­
ligentes y generalizadoras, dicen claramente que 
el hombre ha descuidado un elemento útil en esle 
ser, capaz de ganarse el derecho de vivir. 

Dos aldeanos, llevados de la ambician ele ganar 
loterías, han operado una revolucion casi, con las 
palomas viajeras, buscóncloseles interesante· opli­
caciones ciYilcs y militares. Como dice Saloman 
en Eclesiastes: <<Nada lrny • nuevo debajo del sol, y 
Lodo fué en los siglos que nos han precedido», rues 
en la antigua Greda, hace lo menos 25 siglos que 
los alados monsojeros eran igualmente utilizados 
por los dos grandes factores de la sociabilidad: la 
politica y el amor. 

Entre varios doLos, recuerdo que Antenor, de Efe• 
so, refiere tambieTi que huyendo de Atenns por 
persecucion de los areopagitas, comunicó fÍ Los­
tenia su paradero por medio de dos palomos que 
su amada le babia dado con tal objeto, y llegaron 
ó su destino ele itna sola volacla.

¿Por qué no conseguiria Vd. oigo parecido con los 
perros? 

Ciertamente son muy pocos los libros de viajes 
que se pueden leer, tanto han desacreditado lu es­
pecie los patraüas de titulados viajeros, que tal vez 
no salieron jamas de su bohardilla, como el famoso 
autor de �ª la novela del Egipto »; sin embargo, la 
referenciff de que había en el Africa raza especial 
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de perros pora cozar negros y reducirlos á la es­
clavitud, es indudable; una persona de mi rela­
cion poseia en Espaiia un cachorro de esa raza, 
muy manso y dócil, pero que en viendo un negro 
lo embestía, sin poderlo contener: como Fani cuan­
do Yé una perdiz. 

En Estados Unidos y en Brasil, los grandes co­
secheros poseían jaurías adiestradas para perseguir 
en los bosques y pantonos á los esclavos fugiti­
vos y redudrlos por la fuerza á su m ísera inhu ­
mano condicion; el perro es libre pensador: pro­
fesa la religion del deber y aunque no la proclama, 
la cumple sin discutir. 

Del mismo modo los españoles, en sus luchas con 
los indígenos de América, usaron varias veces de 
estos bravos auxiliares en los desiguoles combates 
que afianzaron la conquista. 

Mogariños Cervantes, describiendo una grnn bn­
tnl la contra las indios Charruas, cuenta en su me­
mot'able CELIAR: 

Rojo lll sangre en el suelo 
Corrio formando chorros 
Que los h!lmbrienlos cachorros 
Se arrojaban á beber. 

Y en infernal algazara 
De sus dueños á l as voces 
A los heridos, feroces, 
Destrozaban con placer. 

En c0ntraposícion á esto, noticiaa algunas revis­
tas que en Alemania, en Rusic1 y otros poíse~, los 
de la CRUZ RoJA han ensayado educar perros que, 
provistos de un ligero aparejo en que ll evan aguar­
diente, agua y vendas, recorren el campo de ba­
talla auxiliondo á los heridos. La cosa es fücil y 
hacedera, pero la idea me parece diabólica. ¡Cómo! 
¿Permitir que los perros deshagan la obra gran­
diosa de la destruccion del hombre por el hombre? 

¡Qué Albarracinest 
Podemos confiar, sin embal'go, que los cruzndos 

de nuestro. instiLucion no pensaran en tan sacrílego 
aten Lado .... pero si pensaran .... echaremos una 
manito! 

t. . 
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Tan fervoroso protector de los animales como 
usted es, no ha podido hacer por ellos otra cosa 
que ayudarlos á bien mori?'. 

Espero que con su dedicacion y constancia ca-
racterística logre c¡ue muchos perros puedan viYir 
como los mios: gordos, conlentos. mimadus desde 
el amo hasta los peones, y protegidos como factor 
en diversas funciones de la vida. 

Perdone si se me ha escurrido demasiado la plu­
ma para solo decir lo que todos sobemos: que éste 
animal de tan bellas condiciones naturales, es ade­
mas EDUCABLE y UTILIZABLE. 

En su cuidado pueden asociarse caridad y pro-
vecho. 

Y como no faltarán almas caritativas que consi-
deren fuera de cenlro nuestra inclinocion á perros, 
recuérdeles usted que no vamos en pobre compa­
ñía, pues en ella se urmonizan muchos grandes 
hombres, desde el libertino Alcibíodes hasta los 
místicos católicos Santo Domingo y San Roque; y 
que aún las cucarachas y los araña~ se prestan á 
observaciones sérias: testigos Berg y Holemberg. 

Recuérdeles Vd. tambien que no es personal ni 
moderno, sino antic¡ulsimu y de naciones civiliza­
das: pues una de los tres magnas divinidades de 
los antiguos Egipcios, Anttbis, Osiris, é Isis, la pri­
mero, se represe!1labu con cabeza de perro y en el 
suntuoso templo que le estaba erigido se criaban 
perros sagrados, á los cuales prestaban igual ado­
rucion que al Buey Apis y al Cocodrilo. 

Entre la divinidad atribuido por aquellos sóbios 
iniciados en los grandes misterios de las ciencias 
ocultas, y la brutalidad mecánica que proc!amn el 
molerialismo actual, no se halla1·ia algun grado in­
termedio en qué fundar nuevos principios de verdad? 

Lo saluda su muy adicto S. S. 

RAFAEL HERNANDEZ, 
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